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[20171203] Amados míos, sean benditos en esta hora, en esta hora divina son bendecidos por mi
presencia divina. Y os vengo a decirles que no teman ante la vida, ante vuestro recorrido de vuestras
cosas, que mientras vosotros estés con esta conciencia limpia, esta conciencia pura de convertir
vuestro pasado, hacerlo presente, renovarlo, entonces tienes un buen porvenir. Pues vosotros que
estás aquí y que me escuchas, Yo os les digo, no teman, sigan, cada uno de vosotros continúe
avanzando, rectificando, transformando vosotros todo el pasado, todo el ayer, transformándolo y
trayéndolo a este momento, este momento de reflexión, este momento de buscar la superación, de
buscar y de encontrarse con un reino divino en vuestro corazón.

Porque todo, todo tenéis que modificar, porque no hay nadie, no hay nada que os les modifique
vuestras cosas porque son tuyas, porque vosotros eres responsable de sí mismo, de vuestras cosas. Es
por eso que tienen que transformarlas, para esto tienes que creerte en ti mismo que eres el
responsable total de todas vuestras cosas. Por lo tanto os les digo, quedaos tranquilos, quedaos en
paz, mis bien amados, deben sentirse en esta Escuela, deben sentirse que están aquí para que recibas
esta aurora divina, recibas ahí en tu SER esta paz y este amor profundo. Pero vosotros tienes que
sentir, tiene que salir de vuestro corazón la paz, ya vosotros no esperes ver venir la paz, ya no
esperes ver venir el amor, no tenéis que esperar nada, porque nada viene. Si todo fluye de vosotros,
si todo eres vosotros; entonces, pues lo que no hay aquí, es lo que os les ha parecido porque
vosotros han hecho lo contrario, y es por eso que aparece ante ti: no hay nada.

Pues entonces, mis bien amados, vosotros tienes que entenderte, tienes que comprenderte que
vosotros lo eres todo, que de vosotros sale todo, todo lo que hay ajeno, lo que hay allí fuera de ti
es tuyo, por eso viene, mis bien amados, por reo vienen a ti otra vez, porque son tuyas vuestras
cosas. Y hoy has visto venir el desamor, la intranquilidad, la pobreza, has visto venir las
enfermedades, porque eso es tuyo, porque eso ya lo hiciste una vez y eso es lo que aparece y está
apareciendo en tu vida hoy. Pero Yo os les digo, guárdense en la calma, guárdense en la sabiduría,
en el conocimiento y debéis de comprender todo esto para que tu alma tenga paz, se convierta en
esa paz; pero antes no se puede convertir sola, porque ya os te digo, todo depende de ti, lo que vos
creas eso es y lo que vos eliges, pues eso es.

Es tiempo de ser como las frutas, que el árbol primero florece y en la flor está el fruto, crece, tarda
su proceso, su proceso de evolución, hasta que llega a ser sazón, tarda su proceso hasta que llega a
ser madura, hasta que ya sirve para comer. Así vosotros tienen que estar conscientes de que aquí en
la tierra así os pasa, pasas en la sabiduría, en el conocimiento y hasta que logras entrar a la madurez;
pero esto nada viene, esto se forja el SER, se forja hasta que lo logra, sí mis bien amados. Entonces,
así de la misma manera deben y son vosotros, nada más que vosotros en vuestra inconsciencia no
ven esto. Pero Yo les miro, mis bien amados, les miro y Yo os digo, este es el proceso, pero en
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vosotros veo el proceso fuera de sí. Y de la madurez que Yo te hablo, que Yo os digo, es el
conocimiento, el conocimiento puro no te hace desconfiar, el conocimiento puro no te hace fallar,
solo es vuestra mente la que os te hace fallar, pero todo lo que sale del alma no falla.

Pues entonces vosotros deben mejorar ahí en vuestro corazón y cuando te hayas comprendido,
cuando te hayas relacionado y hayas encontrado esa afinidad entre tú y lo que has dejado, habrás de
darle el cambio pertinente, entonces será otra vida para vos, para el hombre. Pero como ves
vosotros, no vienen, ni se hacen solas, eso vosotros lo estás y lo debes de seguir perfeccionando,
debes de irlo cambiando poco a poco para que tu vida sea fructífera, sea auténtica, sean esos
cambios divinos y aunque otros vivan su infierno, vosotros vivirás tu gloria, pero esto cuando
vosotros hagas lo que os te digo. Yo os vengo a pulirles, Yo os vengo a regalarles lo tuyo, porque
todo esto es tuyo, no lo sabes, no te acuerdas porque así te olvidaste de ti mismo, pero hoy os
vengo a recordarles muy bien vuestra vida y vuestro objetivo.

Cambien, cambien las formas de hacer, porque vosotros eres el causante de tu vida, de todo lo tuyo.
Vosotros crees que los sufrimientos están y vienen y exactamente eso aparece en el escenario de tu
vida; la pobreza, porque crees que eres pobre, crees que así naciste y así te dio la vida, en verdad
confirmas la pobreza, lo que un día hiciste y esto es lo que vence al hombre en la tierra. Porque
vosotros crees no poder hacer las cosas, no las puedes hacer, todo depende de ti. Y esto es lo que
vosotros tienen que demostrar para ti mismo, porque os digo, no se trata de demostrar, de
demostrar a alguien, no, a tu hermano, no, no. Demuéstratelo a ti mismo, demuéstrenselo. Y
entonces cuando hagas esto, podrás hacer lo que os te he dicho que vas hacer, podrás hacerlo y
cuando lo hagas ya estás en paz, estás en amor, estas dentro de la sabiduría y estás dentro de la fe.
Pero mientras no lo hagas, te haces mortal, te haces mortal no siendo mortal, pero tu creencia te
hace ser mortal en ese instante.

Procuren, mis bien amados, procuren ser mejores, de acatar muy bien esta sabiduría que es tuya. Y
entonces para que hables del reino tienes que hacerlo, para que te definas ante los demás tienes que
demostrar que el Dios Vivo está en tu corazón, ahí está. En verdad, os te digo, redímanse pues,
porque esta sabiduría les lleva ventaja, porque vosotros la puedes hablar, pero si no la haces,
entonces serás un charlatán de la vida y esto es lo que pasa en esta vida. Porque Yo os lo he dicho, y
lo dejé escrito y os dije: “Aquél que pregone mi palabra sin hacerlo, es un impostor”. Entonces, mis
bien amados, vosotros no seas así, aunque sepas muchas cosas tienes que quedarte quieto hasta que
demuestres por ti mismo lo que has sabido, entonces será cierto. Por eso vengo a ti, por eso estoy
contigo para que veas la realidad de ti mismo, y entonces cuando lo veas y cuando armes otro
reino, serás dichoso y divino.

Es por eso que Yo les invito a continuar, a acelerar más tus pasos como os les he dicho. Es que
vosotros no has tenido el esmero total de ser juntos y juntos para demostrar una vida dentro de esta
vida. Porque Yo no os te mando a buscarla, a que te vas a ir lejos, no, en ti está la vida y guardas
todo, todo tu pasado. Si vosotros quieres estar en luz, en paz, compréndete y ámate, ámate dentro
de la Palabra Crística, Divina. Porque vosotros tienes que hacer esa transición, vosotros también
tienes que ser el Cristo, porque ser el Cristo es ser alguien que deja algo, alguien que lo transforma y
se convierte en algo real en su vida conscientemente. Pues vosotros tienes que hacerlo, tienes que
dejar tu mundo, tienes que abandonarlo, pero eso es transformarlo, porque no se trata de olvidar,
porque no existe el olvido, solo existe la transformación, solo existe una afinidad con los tuyos.

Entonces vosotros que estás aquí dense a la tarea de comenzar a probar, a experimentar algo nuevo.
Y vosotros no has comenzado ni con algo pequeño, sino que rehúyes y has rehuido siempre al
momento, vosotros no sale de su corazón estar juntos, ni experimentar juntos, ni estar en oración
juntos. Porque vosotros habéis estado compartidos y entonces no están, pero Yo por eso vengo a
estar contigo y a llamarte la atención, a decirte ¿cuándo es, pues, que vas a comprobarte a ti mismo
que estás y ya has cambiado? ¿Cuándo es, pues, que por ti mismo sacrificarás tu mundo externo por
tu mundo interno? ¿Cuándo es, pues, que van a ser un buen alquimista en vuestra vida? Porque ser
un alquimista, es ser un transformador, alguien que transforma todas las cosas, que el agua la
convierte en sólida, la tierra la convierte en agua, la piedra la convierte en algo comestible. ¿Y
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vosotros? Si eso para vosotros es fantasía, solo es fantasía, y unas veces habéis dicho: Solo Jesús lo
hizo. Y otros han dicho: Eso es mentira, eso no se puede hacer. Porque viven en la ignorancia de sí
mismos. Pero a vosotros les digo que es tiempo que puedas demostrar esta calidad de ser, porque
esto hay que creerse que son el SER y el SER PODEROSO, el SER que ha venido de un SER DIVINO,
PODEROSO y a ese le llamas DIOS.

Porque mi amada Humanidad se ha conformado y se ha quedo en lo que Yo os hice y lo que Yo
hice no es nada de lo que vosotros has hecho y tendrás que hacer conscientemente para que
entonces os te des cuenta de que tú eres el autor de todas tus películas, de todo el pasado y el
presente y el futuro. ¿Pero vosotros cuándo lo harás, si vosotros haces lo contrario? Esto que os digo,
esto se requiere oración y ayuno en vosotros. No os hablo de no comer, de no beber, hablo de paz
y amor, de bendición, de estar conscientes, de esto hablo para que vosotros puedas sentirte, puedas
saber que tú eres y puedas saber que estás aquí en este mundo y puedas hacer las cosas que necesitas
para vivir aquí en esta tierra. Porque hoy, en este tiempo y en este día, careces, tienes carestía de
todo. Porque vosotros te habéis perdido de vista a ti mismo y le habéis dejado a la vida, a lo ajeno,
que él es el que os te ha dado todo, y no. Eres tú el que lo has hecho siempre, siempre y eres tú el
que no lo haces hoy, porque así te falta la fe, te hace falta la fe a ti mismo, vosotros no te tienes esa
confianza, esa fe, para poder realizar lo que tengas que realizar por la estancia en esta tierra.

Yo les convoco y Yo les invito que hoy es el tiempo, que hoy es la hora. ¿O vosotros tienes un
tiempo? ¿De cuál tiempo os me hablas? Si este es el momento. Lo que vosotros me podrías decir, eso
es postergar, es postergación de vosotros. Pero no eres así porque has venido del Dios
Todopoderoso que está en tu corazón, vosotros puedes hacer todo en este momento, pero si
tuvieras la fe. Si tú anduvieras en esa fe pura, podrías hacer todo, podrías hacer tu reino, tu morada,
podrías hacer todo aunque muchos no pudieran hacerlo todavía, pero a vosotros Yo os te invito a
que lo hagas ya. Así de esta manera debes actuar, hay tres cosas en la vida, está lo frio, está lo tibio y
está lo caliente. Y vosotros siempre se han dado por lo tibio, porque siempre dices: será, será que
me va salir o será que no. Y eso es ser tibio. Posee una de las dos cosas, frio o caliente, y esas dos
cosas te darán resultados, porque esto es hacer, sí. Es pues que vosotros tienes tu propio
compromiso contigo de hacer conscientemente vuestra vida. Debes aprender a decir: “Pues por mí,
no tengo nada; pues por mí, mi vida está así; pues por mí, estará así. O sea, mis bien amados,
vosotros tienes que hacerte este compromiso contigo mismo y háganlo. ¿Porque cómo es que
comprobarán, pues, la vida que Yo os les digo? La vida que Yo os les prometo que puedes hacerlo,
¿cuándo lo serás? ¿Cuándo lo sabrás? ¿Cuándo te sentirás? ¿Y cuándo me dirás: no es cierto o es
cierto? Es que vosotros tienes que ser un guerrero, tienes que ser un soldado de ti mismo y lanzarte a
la guerra de ti y sacar tus propias conclusiones y hacerlo.

Benditos míos, es vuestra responsabilidad, eres todo en ti y hoy tienes que hacerlo. ¿O vosotros
pensáis como tus hermanos que vendrá alguien y lo hará por ti? ¿Vendrá Dios y te sacará? Pues Yo
os te digo, ¿vosotros crees en un Dios ajeno? ¿En un Dios ajeno que está en los cielos? A vosotros les
digo, no hay un Dios ajeno y si vosotros me dijeres que sí, sería un Dios ajeno, ficticio, porque Dios
está en tu corazón, ahí está Dios contigo, ahí está Él, por no decirles: Eres tú el Dios de ti mismo.
Vosotros se asustarían si Yo les hablare más profundo, vosotros se espantarían si Yo les revelará toda
la verdad de ti mismo, pero esto se los iré dando, así como cuando tomas un café hirviente trago a
trago. Pero hay quien sí digiere y a este le doy internamente esta bebida exquisita, este pan sin
levadura.

Amados míos, apresúrense vosotros a ser así como Yo os les digo para que Yo les dé más y sepan
más de vosotros mismos, y sepan más y hagan más contigo mismo. Pero hoy es el tiempo, solo hoy
es el tiempo, solo hoy es el tiempo. Vosotros tienes que aprender a reducir las cosas. ¿Sabes? El
pasado ya es pasado, no existe; el futuro aún no llega, solo está el presente momento, solo estás tú y
lo que tú digas eso es. Pues si vosotros dices mañana, siempre postergarás algo y ese mañana no
llega, y mañana, dirás mañana; y mañana, dirás mañana; y no podrás ver la luz, no podrás ver la
verdad que eres tú mismo y estrás ciego y andarás ciego y siempre estarás ciego, que viviendo en su
casa se siente fuera de ella. A vosotros les digo, este es y debe de ser para ti vuestro momento, un
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momento de cambio, ese momento que tanto has esperado hazlo hoy, hazlo vos y entonces verás
hoy mismo tu realidad, verás hoy mismo tu poder, y podrás hacer lo que Yo os te he dicho que
puedes hacer. Porque hasta hoy solo es fantasía para ti, para ti, mis bien amados; y si no, solo es que
solo Yo lo hice, pero vos no podéis hacerlo. Y Yo te di los ejemplos porque son tuyos para que
salgas de ese estado y vivas una vida feliz, una vida plena, porque hoy no la vives, porque hoy
vosotros estás nublado. Mis hermanos, Yo os les digo, el que tenga oídos oiga, el que tenga mente
entienda.

Procura por ti, porque vosotros no has procurado por ti, porque vives en esa esquizofrenia. Amados
míos, dense un momento vosotros, dense un momento de estar dentro de la paz, y si vosotros crees
que has venido hasta aquí a buscar la paz, pues entra, entra a ti mismo y proclama en tu corazón YO
SOY LA PAZ y dilo tantas veces, tantas veces para que entonces tú seas la paz donde quiera que
estés, donde quiera que vayas. Así también di: YO SOY EL AMOR, pero dilo tantas veces hasta que
te mines, así como el aceite mina a la tela, así también te sientas minado por toda esta verdad que
eres tú mismo. Amados míos, pero no vivas en la dualidad, no vivas en esa dualidad, porque vivir
ahí dentro es no ser nadie, es no creerse nada, solo dualidad. Y, he aquí, hermanos míos,
compruébense a sí mismo, pues, compruébense a sí mismos, porque no es a nadie, no es con nadie,
es contigo mismo. Tú tienes que saber que tú eres el SER, tienes que saber que tú eres responsable de
tu vida, lo has sido y lo eres y lo seguirás siendo siempre. Tienes que saber que tu mundo se
compondrá cuando tú lo compongas, tienes que saber que nada viene de afuera, sino que todo fluye
del corazón. Y vosotros hoy tienes esta sabiduría ya, porque así tela he dado Yo, porque así he
venido contigo tantas veces, he estado contigo en todo lugar, en todo lugar, mis bien amados, he
estado contigo, en todo lugar, pero en todo lugar; y os les he encontrado en diferentes formas, en
diferentes caminos, pero he estado contigo a la espera de tu llamado otra vez.

Pero os te he dicho, eres el dueño de ti y eres el responsable de todas tus cosas, y recuerden bien, no
hay nada que no se pague, nada. Y como os dije en aquellos tiempos: Ni como el tamaño de un
acento que te falte, no podrás entrar al Reino de los Cielos, porque todo tienes que devolverlo otra
vez en sanidad, en perfección, en corrección, en amor, todo, para que seas completo y goces tu
vida, la goces; y al final de tu jornada puedas decir: “Si la vida Yo Soy, Soy y he hecho el principio
en las cosas y he hecho el final en las cosas, y que de acuerdo a lo que esté viviendo, lo que esté
creyendo, en eso se ha convertido el final y el principio”. Porque vosotros no eres el principio ni
final, vosotros eres el Creador de aquello, eres el Creador autentico, tú no eres aquello, tú eres el
que lo haces, el Hacedor, el Creador. ¿O vos se creen el principio y fin? No, mis bien amados,
vosotros no tienes principio ni fin, vosotros siempre eres, siempre lo eres, siempre lo eres y siempre
lo serás.

Entonces, modifiquen, pero tiene que salir desde tu corazón, desde el centro, el amor, la bondad, el
querer ver más hermoso lo que vos quieres ver, y háganlo. Tienes que surgir dentro de los
escombros, surge y date cuenta que tú mismo lo eres todo, que de ti nace todo. Cada humano vive
su mundo, sí, su mundo, porque así ha realizado su mundo, así quiere vivir su mundo, pero dentro
de su mundo está una paga, que esa paga al final te reclama. Espero que un día no muy lejano
puedas entender esto que les estoy diciendo, puedas entenderte aún más y puedas hacer con mayor
veracidad vuestro mundo. Amados míos, ¿o crees que hay un castigador para ti? ¿No Yo mismo os
dije, pues, que no habría más jueces ya en tu vida que viniera a juzgarte, a recriminarles? ¿No Yo os
te dije que solo tú eres tu propio juez? Y esa Ley ya está, y ahí está desde siempre. Tú mismo eres el
propio juez de ti mismo. Porque vosotros has engañado a todos tus hermanos, que están iguales, y
tus hermanos te han engañado a ti y se engañan entre sí. Porque vosotros eres como las tumbas,
blancas por fuera, pero dentro de la tumba llenas de podredumbres. Así son vosotros y así lo has
sido y así lo eres hasta hoy, así son vosotros. Vosotros estáis bien peinado, bien maquillado, bien
vestido, bien disciplinado, sí; por fuera se ven bonitos, se ven inocentes, se ven bien, pero dentro de
tu corazón, ¿cómo están, mis bien amados? ¿Cómo han estado? ¿Y cómo están? Lo que vosotros
sientas en tu corazón así serás y así eres, lo que vos demuestres eso eres. Porque por tu palabra
también eres conocido; por tus acciones también y por todo.
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¿No Pedro me preguntó, pues, Señor: cómo he de conocer a un espíritu si me dice verdad? Y Yo le
respondí: Amado Pedro, ¿cómo conoces a ese árbol? Y él me responde: por sus frutos, Señor. Y es
exacto, si un árbol da un fruto amargo, pues es amargo; si da un fruto dulce, pues es dulce. Y os le
dije: pues así habrás de conocer al hombre por sus hechos. Porque es imposible que un hombre malo
tenga frutos buenos, y un hombre bueno frutos malos, amargos, no, se distinguen, mis bien amados.
Por mucho que os se quiera esconder, ¿no hay frutos que ves tan bonitos? Pero dentro de ellos son
siempre amargos, ¿no eso es lo que lo identifica? Así son vosotros también, vosotros podéis tener
una buena sonrisa y darme una buena sonrisa, pero en tu corazón tu sonrisa es maquiavélica. Y así se
la brindas a tu hermano y tu hermano como no sabe verla, pues cree como tú lo estás haciendo; y
así sucesivamente vos eres con tu hermano y tu hermano es con vos.

Amados míos, pues ya es tiempo que vosotros por conciencia se quiten todas las máscaras que
vosotros tienes. Porque durante tu vida, tus evoluciones tienes mascaras guardadas con las que
vosotros has engañado tantas veces, y vosotros las tienes y las sacas a cada momento. Vosotros
tienes que ser sincero contigo mismo, sean sinceros contigo mismo para que puedas ser sincero con
tus hermanos. ¿No de boca me honras, pues? pero con tus hechos así hundes la Ley, ¿no lo han
hecho siempre así, amados míos? Esto es un dialogo que vengo hacer con vosotros, porque he
venido a dialogar contigo, a hablar contigo, a decirte cómo te has portado, hacerte ver en ti que tú
eres y que esas formas no te harán, no te hacen conocerte. Cuídense, pues y practiquen hoy que
pueden, hoy que estoy aquí, practiquen esta gran verdad.

Pues he aquí, vosotros este momento lo tienes como rutina, solamente como rutina, pero no porque
tu corazón te dicte estar aquí, no porque tu corazón te dicte hacer algo nuevo en esta Casa de
Oración. Porque vosotros todo vuestro tiempo pasado has venido a sentarte y escuchar y después te
vas, después se van sin hacer nada y vuelven a su mundo, hermanos míos. Porque vosotros, dijo
vuestro hermano Pablo en aquéllos tiempos, os me dijo y le dijo al Pueblo: porque vosotros son
como los cerdos, que son sacados del lodo y son bañados y bien restregados y lo amarras y se
conservan limpios, pero luego que los sueltas vuelven a su mismo lodo. Así también os les digo a
vosotros, hermanos, y espero que no formen ningún acto de represión, espero que mis palabras no
os les ofendan, sino que ahí en su corazón se acepten que siempre han sido así. Porque en este
momento estás aquí, pero en otro momento te vas y te olvidas de donde estuviste y haces lo que
siempre has hecho. Solo les digo esto para que vosotros te tomes en cuenta contigo mismo en tu
reflexión.

Cuídense y hagan bien las cosas, todo lo que has hecho, todo, ha sido para ti y todo lo que estés
haciendo en este momento y todos tus planes son para ti. El hombre dice: es para Dios, sí, es para ti,
para ti mismo. ¿No tú eres Dios el pequeño? ¿No tú eres Dios el que estás creando aquello? Pues eso
vuelve a ti mismo, porque todo lo que vosotros haces, todo eso lo que vosotros piensas, es como un
bumerán que lo tiras al aire, va y vuelve otra vez a ti, esto es. Por eso os les digo a vosotros, traten,
hagan las cosas justas y buenas, porque eso vuelve a ti otra vez y eso es paz y amor, y eso os les da,
es un reconstituyente para el alma, háganlo. Porque todo vuelve otra vez, porque eso es tuyo y
vuelve a ti mismo. Y esto que os les digo siempre ha sido, en el pasado siempre ha sido así, en el
presente es así y en el futuro que eres tú mismo será así, todo lo que hagas siempre vuelve a ti.

He aquí, pues, cuídense y hagan vuestras cosas bien hechas, unifíquense vosotros, pues salgan de esas
prepotencias donde vosotros están, porque vosotros aunque me dijeres que no estás en prepotencia,
lo están y cada quien vive en su prepotencia, es lo que forma la dualidad entre sí. Si no hubiera
dualidad no hubiera prepotencia. Y Yo no os podría decirte de eso porque no existiría, pero como
os veo esto en ti, pues te hablo así. Esto es reflexión, reflexionen, vosotros reflexionen y láncense a
comprobar juntos este poder divino, láncense, compruébense a sí mismos que son los autores, lo han
sido, lo son y lo seguirán siendo por siempre, porque vosotros lo eres siempre, eres eterno, y hoy es
tiempo de comprobarlo, hermanos amados. ¿Pero creen vosotros que con solo llegar, oír y regresar,
volver allá a vuestras casa, es necesario eso, nada más? ¿Eso es todo? Eso no es nada, hermanos, eso
no es nada. Hagan las cosas, practíquenla y eso es lo que les dará otro momento más de satisfacción,
¿Cuándo os les saldrá? Cuando vosotros te vuelvas humilde y quieras saber sobre ti mismo más,
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cuando os salgas de la prepotencia donde te encuentras, os te digo. Porque cada uno de vosotros
está en su prepotencia, no hay humildad. ¿O vosotros crees que has estado en la humildad? Yo os te
digo que no, no. Porque vosotros solamente ves lo que os te conviene al día y eso no es humildad,
eso es prepotencia.

Hermanos bien amados, porque vosotros has venido tantas veces a esta Escuela donde Yo he
impartido mucha enseñanza, mucho conocimiento, pero nada has llevado y nada pones en práctica,
nada. Amados míos, y en verdad os te digo, en la realidad sagrada sigues estando ciego, sigues
creyéndote ciego siendo tú el poder de ser. Amados míos, tantas cosas que quisiera Yo darles, pero
no terminaríamos y esto sería en vano. Porque vosotros son, como en aquél tiempo, que os les dije
a mis Discípulos y a mis hombres y a todo el que me seguía: La mies es mucha, pero pocos,
pequeños los odres, se derrama y no se aprovecha. Así les digo a vosotros también, la mies es
mucha, pero vosotros muy pequeños de retener las cosas y de hacerlas. ¿Y qué se hace? Se derrama
la mies, la palabra, la sabiduría. Hagan las cosas, porque has estado equivocado por todo el tiempo
que nada más quieres escuchar al Padre, nada más escucharlo. Ahora cree que el Padre quiere
escucharte a ti, quiere oírte decir: Padre, aquí estoy; Padre, aquí he hecho tantas cosas. Y no importe
lo que hayas hecho, pero que convivas con Él y seas humilde para poderte guiar y lo sepas escuchar.

Esta es mi palabra, es mi Sabiduría que Yo derramo sobre cada uno de vosotros. Vayan en paz, vivan
en la paz, en el amor, vivan en la verdad y entonces en esto te habrás de convertir, habrás de darte
cuenta que tú eres todo. Recuerden, la pobreza es tuya, las enfermedades son tuyas, todo es tuyo,
todo, lo que sabes de este mundo que pasará es tuyo.

Benditos sean, pues, Yo por esta mente este ha sido mi regalo en este día, vivan felices, vivan bien; y
deja que se conmueva tu corazón y comiencen a hacer, comiencen a realizar. Porque serás la semilla,
la semilla fértil, la semilla que surge el árbol y da sombras, así lo serás. Yo hasta aquí os dejo,
váyanse en paz, mis bien amados, y para siempre.

-Habla el hermano Placencia: Maestro, disculpa mi intervención, desde hace algún tiempo he
tenido una dolencia en la ingle, en la base de la pierna izquierda y he estado sin mucha actividad
física y he tomado medicamentos, pero sigue igual sin ninguna mejoría. ¿Qué podrías
recomendarme?

Nada, mi bien amado, nada debo recomendarte. Solo debo decirte, ámate más, créete más, cree que
eres el medicamento perfecto a tu cuerpo, cree que tú eres, lo has sido, eres el dueño de tu cuerpo,
estás dentro de cada célula, estás dentro de tu cuerpo y restaura esa parte afectada. No pidas que te
la restauren, hazlo tú mismo, créete, créete que ya está reparada, cree que está restaurada esa parte
afectada, porque esa parte afectada, la afectación está, más la causa eres tú. Así como tú, todos son
igual en sí mismos. Pues, entonces cree que ya está resuelto, pero créelo y entonces estarás sano,
estará sana esa parte por el tiempo que estés ahí en tu cuerpo se sanará. Créelo, mi bien amado, y
así será y así es. Yo hasta aquí os les dejo, como os he dicho. Para siempre, pues, amados míos.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.
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De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


